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La bacterioterapia en el tratamiento de las heridas 
por el 

Profesor José Lignióres (Buenos Aires). 
--.•. -- . 

No existe hoy método de tratamit'nto de las heridas que no sea 
interesante si se sabe aplicarlo en forma adecuada, según los diversos 
caso~ que puedan presentarse. Razón es ésta por la que creo indicaqo 
hacer conocer las observaciones que he tenido oportunidad de hacer, 
referente a: la bacterioterapia. 

En heridas necrosadas, donde las sustancias medi~arrientosas~in~ 
c1u~o el suero -llegan con dificultad hasta las regiones profundas vul...; 
neradas, como por ejemplo el caballo, en ciertos gabarf0s, el mal de 
la nuca, el mal de «garrot», etc., he creído que una acción específica 
provocada en el organismo mismo del enfermo por una inyección 
microbiana, podría determinar o apresurar la curación. 

Esta previsión se ha realizado. En efecto, cuando en el gabarro 
cartilaginoso se procede a la limpieza de la fístula por los medios 
habituales, pero sin operación, y se practica tres o cuatro inyecciones 
subcutáneas' de cultivos muertos de bacilo de la necrosis, la curación 
se produce con una apreciable rapidez. He obtenido idéntioos resu1ta~ 



~?~I,~:n P11?l ~kn~f:r?~is;$~pe(q~l~lefl Y:pr9J\lnq~s ,qt; I~ pie~l sp,J:?r~;~,ct~ 
mdas, a ralZ de accIdentes) o quel11adurqs,:,., " :"" '.,' ' 
.:p,ar~ceme que ba.jola. influ~ncia"de 'i nye,éGÚ)I:I¡e~v,e:l :9nt~rifsmo 

.elábora anticuerpos específicos que obran directament~ contra. ,el 
microbio de la necrosis. ". . .,., 
.: Puede emplearse stÍmultáneamente sobre jos puntos lesionados, el 

suero de caballos y por vía súbcutánea las inyecciones de cliltivqs. 
En el presente, dado la enorme cantidad de heridas de guerra a 

tratarse, sería de mucha utilidad que los Veterinarios pudiesendeter
minar el valor de las inyecciones de bacilos de la necrosis, para bene
ficiar luego, si es posible, su aplicación en. la medicación humana. 
" .Este método nO es nuevo. Desde hace algunos años, se tratan los 
forúnculos en el hombre, con resultados excelentes, por inyección de 
micrObio; muertos procedentes del pus de los mismos forúnculos~ No 
§olarnente la curación es más rápida, sino que las recidivas son, dete.,: 
[¡idas,' lo que no se obtiene fácilmente, con los otros procedimientos, 
, En todos estos ejemplos, se trata en realldad, deunaacciór¡ espe
~Úica, es decir, que se emplean inyecciones de microbios de la misma 
e~pecie de l~ que determinan las lesiones a combatirse, de manera 
:que, los.anticuerpos formados, son tal11bién específi,cq? : 

Además, hay un punto sobre el cual deseo llamar expecialmente 
Jaatención: no son solamente los microbios específicos'lasque pueden 
tener una acción útil en la curación de las heridas; otros microbios·de 
especie diferente, son también capaces de provocar en el organismo la 
formación de anticuerpos que favorezcan la curación. Debe ,sin 
embargo, darse la preferencia, cuando sea. posi ble; a la accÍón es pe. 
cÜica, pues es más constante y eficaz. 

La simple observación es suficiente para convencer de' la posible 
;.\ltiIidad de la inyección de microbios extraños a lá enfermedad. Es así 
que, á veces, la vacuna del carbunclo inoculada a animales de un 
rodeo donde reina una enfermedad que nada tiene que ver con la 
bacteria de Davaine, la detiene de inmediato durante varios días y 
,excepcionalmente la epidemía puede ser detenida por c·ompleto .. 

. Muchísimas veces he podidó realizar la misma: constatación con mi 
V\lcuna antipasteurélica. ' . . , " 
" Despúésde la inmunización. contni . la, pirppJasm9sis' bO\Tina,:qué 
sonsiste en.Ja inyección por vía venosa desal1gre;de enf.~r..mosí,en,'¡a 

que .los parásitos han sido muertos, se me ha hecho . nQtarenmucha~ 
oportunidades una acción preventiva contra 1iJ, fiebreaUosa. :" .. 

Todas estas constataciones, no:sqn eLré~uit~do.d'e'~ll11PI~~;,c.o~nci. 



ciencias, pues s~ réprdducehcon maréada'frecúehcia yc~)h titra :-'tfi<f¿úri 
¡idad, que a veces no deja lUgar a dudas.. . ·'.:-:';ü 

Si deseamos ahora una demostr:ación más e.vidente;Ía podemos 
obtener de este hecho: en una heiída rebelde a la cicatrización 1 o::~!díi 
tendencia a al:lmentar su infección, se precipita la curacióÍ1,por:iJ~ 
inyección de un microbio extraño al mal, el colibacilo, 'por ejemplo: 
La reacción que este microbio muerto provocará en el organismb~ 
podrá pues obrar muy favorablemente sobre la curación, estimulando 

'''., ) 

a las defensas nonnales, y provocando la formación de anticuerposy'lá 
fagoci tosis. , . .' 

La revulsión no¡obra en otra forma. Tal el sedal, que introduce 'eh 
el organismo ,Un cuerpo extraño, con los microbios que en ét pululan, 
excita asi la fagocitosis y la producción de sustancias dedefénsá contr'a 
la Ínfección. El ú'nico inconveniente del sedal es, que los gérmeri~s 
que actúan son ·microbios vivos, y en consecuencia, más temib'f~s'que 
los microbios muertos. 

En resumen, las inyecciones de microbios expecíficos muertos' por 
el calor, o muertos por otro procedimiento cualquiera, son favora&¡:e~ 
a la curación de las lesiones, determinadas por es.tos mismoslllicr6L 

bios. La inyección de microbios deuna especie diferente, aun' cua11do 
sea menos seguro, puede también determinar una acción útil. . 

", ,~r 

Tal vez no sea superfluo repeti1" cuán interesante sería que se .está- ' 
diara a fondo, sobre los animales, estas cuestiones de bacteriaterá#iai

, 

para aplicarlas luego al hombre. No puede disimularse que lascohd¡:;' 
ciones actuales de la guerra, no permiten la utilización completade'l~ 
caballería, de suerte que, huestra profesión pierde, en eIJo; algo de su . 
importancia legítima. 

Es de desear pues, que nuestros distinguidos colegas de 'los Minis
terios de Ouerra y Agricultura se ingenien a fin de encontrar para 
nuestra profesión apiicaciones que la hagan lo más útil posible:. 
Nuestros laboratorios deberían estudiar muchos de los problemas, no 
solamente los aplicables ala medicina de los -animales, sinotambiéri'a 
la del qombre; pueden contribuir así, cotno el de Alfort, a la prov'¡sión 
de vacunas y de suerbs para ei ejército. ' 

En el mismo ora'en de ideas, me permito hacer notar que; ~todo¡dos 
Veterinarios militares, cuyo patriotismo es merecedor del mayor elogio, 
son todos cirujanos que pod'riatl, después delíaberadquirido:algunos 
conocimientos complementarios, prestar importantes servicios a'nues t 

tros heridos, cuando falten' Médicds. - . ". ...~ 
Cuántas vidas se habr~ansalvadoporunasitnplein'tefv'eüdán 



lW6l~0~.-¡ W9~·séttlhf)~H(¡~Hd~~'~;. ¡jié'i1;·. ~~:stllW6 tuir: :lóF'drbiano~:)p9~ 
v~tWrh,r~io'~ ffil¡(t~re$,,:5.ll1o)~;irnb¡dtÍ1~Hfe;/dé·utinzar~nasoséspéti·~1d 
r~161padd~rdjdéhuestrtis Ccoleg¡is:~: J •• ;' ." , ..•. ,' ' •• !' 

. ,Todos los Veterjnarios militares deberíanlrlstrl,llrscl .el1·ti~tnHb:':d!é 
'c"",!", ,,1 ...... "''',,.: ," '" ")'. , "." '.' ." I 

pa~t.de·maherá'de.pbrjer; 'err' estos.·'casos,·· prestar. a los heridos de 
[U~r.r~,'lps:servidos qüirúgiC6~ de'qüé a veces se' nallal1'priVad?s'póf 
tirétl'l1shírtcias anormales. . . ' . .., . 
. [¡;;iSerh'iesto dOblemente útil: para la Nación y para nuestra 
¡~V8fésrón. : 
su [ .1 " 

.. iJti!J~1:'~ 
,U{j(¡;I':\::;J,~ .' Trabajos E3xtraetádos . 

~~,/, ~~ . ~.r;,;, .. ,_ 
~~~~, .. 

:), 'L ¡,,'EleOl1)obecil1)ieoto ~e ,los buevos. 

'Eni,;estos tiempos de carestía de alimentos, y en particular de . 
JWÓ!evos/no es inoportuno el extracto de un trabajo acerca del enmohe-
'~rn1i~ntode los hu~vos. . 
. ,Ante todo} los huevos, normalmente, ¿son o no asépticos? Se han 

: ~h'contrádo dentro de huevos de gallina verm'es intestinales de ga:lIi~ 
'há¿ea,patas de insecto, pelos de caballo, plumas, granos de avena, y 
. ~'h~ v~z, en la clara, un grano de café. Por lo tanto, no puede respOtI.., , 
. fdbie: si~l11pre de la 'pureza o asepsia de la clara y de la' yema de los 
r'Hu~vos;' ' , .. 
:Ji.) Y'eriose'comprende, si se considera la disposición anatómica del 
;iY¡Ya'tat?' genital de la gallina. El huevo, a partir del ovario,ha' :de 
'!t'~~B~ter un oviducto, sinuoso como un intestino, cuya longitud puede 
jFéMUr~ ser de 56 cm., sin contar la porción infundilbuliforme anterior; 
5Jd{'$b~;h. de longitud y su continuación con la glándula secretora de 

la albúinina, que mide 20 cm. Luego, el huevo ha de atravesar el 
(') \" 'l';' ,; ,.... . ", 
lsfr1;íb,'de16 cm. de largb, en donde se forma la membrana .testácea, 

i.¡di~itritá 'de la cáscara. Sigue después el útero, de 9 cm. de largo, dO'nde 
'adquiere su forma, recorre a continuación 'la vagina, dé3 cm.delargb 
i¡;'ar'a desembocat en la cloaéa (en la que también'desemboeá :el intes-
.fihd)'y de aq~isale al exterior:" ,. . '.. ' ." 

'. Por ser un objeto voluminoso, hade distender mucho el conducto 
g~linal, que sólo mide de5a 8 in iHmetros dediánietroeri esta,doli'bre 
b 'de vátL'lÍdad. Naturalmente, así qúé ha 'pa~adó él huevo,este cbl1~ 
:ddtif~:Hade;:cohU~erse' yentogersé;Wertemelite. A Ul1a lprfn1erá.:"ccH1-



.tE~fc~Rn,' Fi~:u~~ iqtr.~,rT :oJr~~\En, e?Jo'?l mql1l~ntA~ ,p:q~qe:j:PF4F.~hHH5.; 
,?:9J~tQRj'.9lurn!D?SOS, que s~)h~ll~r; ¡::~ el :b,ord,eAe J~ FIRf~~ 9,)ili~\ R!~mt,l 
que rodean aesta¡ pueden ser cogIdos por;lQs Ja.f:nO,s,de,1 ;~u~qy ~PJt~T 
dos, aLinteripr clel-mismo.: , '; , ', ... , ',"";' 
., i A '¡~~~pulsion 'delh4e~0, sigue, aleabo d~ 'aJg~n tiempo; .Ia,.cul?rk 
dón.por el gallo, que determina un intenso movimiento antipú,isiárfk'O 
para empujar' el semen hasta elb~ario, a 10 que contribuye, además,,'~l 
movirtüento de las pestañas vibrátiles del epitelio de la vía 'genit'ál 
Con este motivo pueden ser aspirados los Citados cuerpOs extraño? 
al interior de dicha vía y ser arrastrados en dirección oral. Dentrocte 
la vía geníta1 son rodeados por la secreción, englobados por la albú" 
mina, seguidamente cubiertos por la membrana testácea, y, porU'ltfmo, 
recubiertos por la cáscara. En la cloaca suele haber, esporos de mohos, 
y, naturalmente, abundan las bacterias intestinales que, como los obje~ 
tos mayores expresados, pueden ser atraídos al, interiOr de' las vías ge~ 
nítales. Por fortuna, las bacterias viven mal al llegar a la glándula secre,. 
tora de ·Ia clara, pues en ésta,cuando es fresca, existen ferm.entO,sdé 

, " .! t'.l 
gran intensidad, que transf?rman el trasudado heniático enaIR~mln~ 
o clara de huevo y que, muy probablemente, son un peligro¡:¡ara, dJ,. , " ", ,,,L.; 
chas bacterias.. ,. 

Estudia Brtnik la infección al través de la cáscara. Esta Úenfij~"c~e 
milímetro de grosor y está formada por una cutículaformadapor,.~JJ)>>" 
mina precipitada en la que se depositan finas laminillas cald,r~,4~~rsj,. 
f~rmes. ,No existen poros u orificiosabierto~, p~es Jamernbs~n:a~§f~t
mca esta cerrada por todas partes. En cambIO, es muy permeal;:>le"RMá 
el aire, Ya den tro de la matriz, es resorbida gran parte del i\í.~iíh~fo ae 
la substancia orgánica. Después de puesto el huevó, siguepe~d/ie.nqo 

. • . . . ,: ", ("",1 ,,,(t f 

agua y acaba por secarse. Si el huevo, al ser puesto,. caesobte sqCí~.Cli.d 
y se mancha (geneq.lmente se mancha con heces), la cáscara'Se,~íún~~ 
dece de nuevo. El autor no expone observaciones o hechos sacél.d~s'iqe 
la experiencia de los consumidores,. sino posibilidades teórica~ .. :,; 

Los huevos manchados o ensuciados que usó en sus expeiímet:Jlqs, 
procedían de comercios de Viena, a .Ios que llegaban lirppi9f~f~n 
torra1 de . Moravie que reunía todas las cOI}dicioftes. eXigiq~~( ,p,otla 
higiene.;EI gallinero, con~truído. dy ladrilIo y asfáltadqlJ~rJi~,~oA,:~~n
tradas, dosvent~mas y.un patio'cercadopor 'una ála!TI0raq:á~X<;i;s ¡"¡:J§o;e
d~rosQ ~ido~ son de.paJastro,~Qn una capa. di' piífa o¡~le?:~: ,tPigal'li-

, nerose limpIa y desmfecta ~U1dadosamente cuatr9ve~es.,.~1 ;~M,s~)l1 
J,eShada de .ca1.Se híerv,en o ,esc~ldanlos ponederi;is dQ:. Y¿,~~~§(afi~ y 
~e;desi~kctan rpe~sualment~ cQn)echél.O~,d<; '~;all'Al r~¡$~Q}if1t:p;g;'~se 



rhnl,l~yq.lJ la~cqpas¡ depaj~oheno •. L.a v~ntilq.~ión es;¡tblmdantey. tam;; 
ti!~n'el,'agua tres.ca: ybuen~,. '. ..' . . ." . ,. ..;' 
_~{:,h9~'huevos~eciéIlpues,tos son r~cogidosd~ los ponederos .dos. ve-; 

¡ c'es'áI ¿lía, 'inmediatamente, lavados con agua excelente y puestos a secar 
aIaire; seco. Caso de. no venderlos en.el ~cto, se.guardan. en un local 
v,e¡:Úilado,entre paja menuda o salvado. 
" 'los experimentos de Brtnik consistieron eri poner los huevos objeto 
d~LensélYo en un recipiente con algo de agar maltosado en el fondo. 
L\4e,t1)ás, una pequeña zona del huevo también se untó con agary el 
r'éstode la superficie del huevo se dejó libre. Se espolvorearon luego 
l{poshl,levos con esporos de Mucor mucedo, otros con esporas deM. 
5folonifer, o Aspergillus niger o A. glaucus¡ o Penicilium gla~cum, o 
P, ,brevicaule, a uni,l temperatura de 16-20° C. Para evitar la falta de 
humedad, en la cara inferior de la tapa del recipiente puso una hoja 
humedecida .de papel de filtro. 

Los cultivos crecieron rápidamente y, al cabo de 11 a 21 días 
examinó los huevos para ver en cuántos habia ocurri90 el enmoheci
mi-en to al través de la cáscara. 

be los numerosos ensayos hechos resulta que las seis especies de 
mucedínea mencionadas apenas difieren, por lo que atañe a su pene
traciónal través de la cáscara. 

En una primera serie de experimentos con huevos, procedeptes del 
corral higiénico mencionado, los huevos, an tes de la pruéba, fueron 
cQlocados durante tres horas en agua tibia, luego frotados con 'jabón. 
ycepillo, puestos durante media hora en alcohol de 50°, diez'minutos 
en solución del sublimado al 1 por 1.000, y por último bien lavados 
con.agua corriente. Hecho todo esto fueron inoculados. 

1: De 35 huevos, 10 sufrieron enmohecimiento del' 36 al 84 días, y 
cuatro presentaron una putrefacción distinta del enmohecimiento. 

2. Como que los huevos de la primera serie de experimentos pudie
ron haber sido influídos de modo dc:sventajoso por la complicada lim
pieza y desinfección a que fueron sometidos, se repitió el experimento 
con 106 huevos de la misma procedencia. sin limpieza nJ desinfección 
previas. Hasta el 55 día no se advirtió alteración alguna en ellos. 

3. En este día fueron untados otra vez con agar. En los días 11 y,22 
consecutivos a esta segunda untura con agar, el autor observó el enmo
hecimiento de 13 huevos. De los demás, unos se secaron y otros entra-
ron en putrefacción. . 

4, En 20 huevos de la misma procedencia investigó Brtnikel con
tenidqespontáneo de gérmenes, para Iocual sembróel1 meqio~decul-. 



-----._--_ .. _-_ .. ---~._.~-

tiV6':anifibales fri'laterial'táhÚidbdéicincohilevo§'a¿abadós'de l\égar~( 
laboratorio, de otros cinco al cabo de un día y de otr65 '10 al'ca:bo,'Cig r 

dÓ's' cfíá~ dé 'pbrmanecer:en :Iane:{rera'. Sólohallóbáderias 'enan hdivo· 
• :' ,:: . ; ,"', l. :1., 

eTicambi'o'nó'enconltó mticedíneas.< f',', " " " ,'. ';¡ ',' , , , , ' "',,,,'," 

!(:5; CIncO h lleVOS adqui ri dos én el mercadb, investigados de latnis-; 
ma manera, resultaron contenerbacteria's todos,pero todos est~b'án) 
¿iéótos de mohos. ' ' , 

6. Veinte huevos procedentes del gallinero higiénico fueron 'Ia.va~' 
dos con agua tibia y jabón y, sin inoculación, guardados en la neverf 
durante 64 días; todos permanecieron libres cJ,e mucedíneas. 

7; De 20 huevos adquiridos en el mercado, lavados yguatdadosU 

de igual modo, aparecieron enmohecidos tres al cabo de 50 dia:s~, ' ,: 
8. Otros 10 huevos adquiridos en el mercado fueron guardados eh' 

la never,?, sin lavado previo. En el primer mes, enmohecieron ya la, 
mita.d. 

, 9. Quince huevos conservados con cal, adquiridos en Viena, fueron 
infectados con mucedíneas, como en los experimentos de los ,núrn'etos 
1 a 3; a los once días estaban ya enmohecidos 11. ' , ,i' 

10. Noventa huevos frescos adquiridos en el mercado fueron ut1ta
dos con agar maltosado, como ,en los experimentos de los números 1 
a 3 e infectados con mucedineas. Al cabo de 21 días estaban todo'sa)te~i 
rados; 78'estaban enmohecidos y 12 ,descompuestos., , 

De todos estos ~xperimentos resulta que los huevos adquiripo~ en 
el mercado son fácilmente presa del enmohecimiento, y que la 'linipieza.' 
de los gallineros y, 'en particular en los ponederos, influye mucho 'eit'la' 
conservación de los huevos, pues los de corrales o gallineroscuida'dos' 
con esmero son muy resistentes contra el er.mohecimiento, por lo m,e~l 
nos durante tres meses. ' 

Brtnik. 

Del momento. 

Más sobr,e C2I ~eglamentod(l Matlilderos. 

': Al publicarse el nuevo Reglamento de Mataderos, q ue c:o~ caluroso 
jt1bilofL1éacogido pbr,lós Veteri'narios"Yélogiadó por tOdas las revis·· 



las profesionales, LA VETElúNAiRIAT0LEÚANWfué la que escéptícamente 
disintió de ese clamoreo que se 'levantó en el mundo veterinario, al 
,creer que era una reivindicación 16 que en forma de Real decreto nos 
legaba un Ministro, aparentemente con6cien~e:del gran acto, que aca
baba de hacer con la Veterinaria; 

No culpamos a tan ilustre político que permitió, ¡oh, Dios, qué 
inaudita suerte! poner su pluma en un papel que contenía algo para 
nosotros los Veterinarios; sino a aquellos que 'confeccionaron ese Re
gMmento con el desinterés propio de los que están ahitos de sueldos y 
gratificaciones, a pesar de estar prohibido por la ley, y de los que tienen 
acumulados cargos que pudieran ser desempeñados por los que demos
traran aptitudes para ello. 

Demuestran, y ya hay que escribir aSÍ, y no con eufemismos ridícu
los y cobardes, esos señores acaparadores profesionales, poseer una 
ignorancia supina de las necesidades de los Veterinarios; de los pro
blemas que preocupan á éstos; de fos anhelos perseguidos; de las ilu-, 
siones que orientan sus deseos; de las privaciones que sufren muchos 
de ellos. A esas manos inhábiles que sostienen las riendas de la defensa 
de lbs Veterinarios, no pueden llegar los latidos del sentir, de sus com
pañeros que, desde abajo, desde donde no llega la protección polHica 
que rega'la prebendas, sufren sed de justida. , 

Desde un principio, nuestro crónico esceptimismo, nos hizo dudar 
de que el cacareado Reglamento de Mataderos, fuera algo más que 
tnenüdas migajas tiradas a la jauría para tratar,de acallar sus gritos; 
wia vez conocido, al ser publicado, nos convenc; mos de' la razón que 
ritiestras dudas tenía. 
;":EFnuevo Reglamento de Mataderos viene, no il unifícar, 'Como en 
'él se: dice, el servicio en toda España, puesto que estaba éste unificado, 
sino a modernizar el antícuado reglamento que ya existía; pero en la 
cUestión económica ha perjudicado al ochenta y cinco por ciento de 
lósVeterinarios, en particular, y a todos en general. 

'El autor o autores de la escala de retribuciones que se fija a los 
Inspectores Veterinarios municipales, dan una prueba- tan patente de 
'su incultura, que ignoran lo que es España yel número de Veterina
rios que hay en ella. 
, Atiende, caro lector, y medita: 

Entre las 49 capitales de provincia,se aumentan a 385 plazas; 
antes había 193. ", '!" " 

En este escalafón, de alguna manera hay que llamar a ese número 
-de pacientes Veterinarios, se 'rijan :LQI> sue,lctos siguen tes: 



:¡" " 
"'l .3, plazas cQU4.o.0o.P(!setas;, 

'4 ,., ¡", .3JiOO. ~".,' ;.' Ir 

;.. . ~·9 l'" .3.000." . 
. 50 

¡ ",,, 
2.500 .. "". 

19 2.000 ,; 

88 
" 

1.500 
" 

90 1.000 

1 900 

Antes había en capitales de provincia, las siguentes plazas 'con 10& 
iguientes sueldos: 

1 .plaza con 5.000 pesetas. 
3 4.000 

5 3.500 

25 3.000 

30 

70 

99 ... 

2.JOO 

2.000 

1.500 

Huelgan los comentarios a la gran obra de la reforma reivindjcélr 
toria. 

Pero sigue aún el absurdo: ¡oído! de 3.823 plazas de Vefer.inariQs 
municipales que hoy hay,se aumentan a 10.141 plazas, ;d~ M;ata~i~o~ 
y Mercados. 

Pero .héte aquí, que esos señores que confeccionaron~lnam;<pJi~~ 
Reglamento, no saben que en España hay, de los 5.000 VeterJl}arjpl' 
que en ella existen, sólo 4.500 disponibles para ocupar estas Jd~a~~, 
que yadesempeñan¡ de modo que han de quedar vacantes. por;:falta 
de Veterinarios 5.641 plazas, cuyos sueldos se ahorrarán los Ayunta:;-
mientas. J; " 

¿No hubiera sido mejor repartir el dinero de esas 5 .. 641 plazaSf.qu~ 
forzosamente han de estar vacantes, entre los 4.500 que hoy desempe
ñan el cargo, de forma que la retribución hubiera sido digna del ! que 
posee un título académico? .' '; ;. 

Claro que para esto se necesita poseer un barniz de cultura general 
que no se exigía por aquel entonces al ingresar en las Escuelas, y ;€~a 
es la causa de muchas de nuestras desdichas . 

. Por algo nosotros no nos regocijamos al leer el, Reglamento¡pre.;. 
sumíamos que no podía ser buena la obra hecha por tales manqs, :< .' 

", .. ,¡'! ' 
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, - ',Hemos léídocon bastante :retrasd en el Boletírt Pro!esion(¡! de zar 
Revista Veterinaria de España, la sesión del Senado del 16 dé Noviein> 
bté último,en la que el ilustre y malogrado Arzobispo de Tarragona, 
a quien la Veterinaria española nunca agradecerá bastante el de!>irite.:' 
resado interés con que defendió nuestra clase, interpeló al Sr. Ministro 
de Gobernación, acerca de los sueldos de los Veterinarios titulares y 
su pagó por el Estado. 

En 'dicha ínterpelación intervinieron cariñosa, documentada yefiz
éazmente los Sres. Barzanallana y Buendía. 

Agradezcámosles, los Veterinarios, a todos, su interés por nuestra 
causa; y los que comprendan la importancia del asunto que discutían, 
pónganles este,servicio en el haber de su cuenta con la Nació11. 

LbS Veterinarios, hoy,. faltos de toda influencia, de poco pueden 
valer a estos señores, y, por tanto, sólo el bien general, el conocimien
to de la razón y la importancia del asunto, pudo hacer que él ocupara 
su atención. 

';Desde aquí, como Veterinarios y como españoles, les reiteramos 
riuestras expresivas gracias. .. 
:. En dicha s~sión, parece que todos los oradores que en ellaintervi
riie~on, estuvieron de acuerdo al calificar de problema menudo el objeto 
dediscusjón. 

, Menudo, en el sentido literal, significa pequeño, despreciable, de 
poca, o ninguna importancia; en sentido figurado y familiar si eijJresa
mos'la palabra con admiración, significa todo lo contrario.jjjMenudol!! 
decimos para expresar algo que por su magnitud y grandeza se sale de 
lo normal y corriente. 

En este caso, ¿con cuál de los menudos .nos quedamos? 
No es necesario advertir que tratar de menudos, no es en for~a 

alguna ajeno a Mataderos y Veterinarios. 
¿Enmendar la plana a estos señores? ¿Restar méritos a su labor? 

¿Poner condiciones a nuestro agradecimiento? En forma alguna. l.(ni
cameritequiero convencer amis compañeros y a mí mismo,deqiie no 
por ser asunto que se ventila, .alparecer, ¿eh?, en favord~gentemenu
da, es 'él en sí menudo; si nosotros somosinsignifitantes hoy,no sé 
debe esto al, abandvl10 en que estánprobremas· de VitalísimO'interés, 
nacional, que·anuestra insignificancia; y además, rio esa; nuestras:m'j';:c.· 



nuci¡ls a las que se atiende, sino al ¡¡íMenudo!!! problema de la s¡:tlud 
pública. "'.,",' /"." t"," ¡); • 

En un periódico no profesional 'encajaría mejor:' éste escrito} ¡ pues 
todos sabemos y olvidamos cOn imperdonable frecuencia lo qUe voy a 
referir, siendo este olvido causa, en gran parte, de nuestrll, insigQHi:qan-
cia; pero veréis qué minucia. : " 

Un buen día, el Sr. Ministro de la Gobernación, recibe una (:omu" 
nicaci9n del Gobernador de tal provincia, en, la cual se le dice, que, 
una enfermedad desconocida hasta la fecha, ha ocasianado numerosas; 
víctimas. ¡ 

Se nombra una Comisión paraestudiar la dolencia, y a poco, qes~ 
cubre ésta, que el origen de ella, está en el consumo de carnes in~alu

bres, y la enfermedad que ocasionó las vÍ<;timas y hace padecer YP9ne¡ 
al bprde del sepulcro a otras muchas, es la triquinosis. 

Se abre información para depurar responsabilidades, y resulta C!l-l(3, 
en aquel mísero lugar, no hay encargado técnico que pueda conoq~r 
el peligro y evitar la desgracia. No puede imputarse a nadieculpa¡ de' 
lo sucedido; no hay responsable, y, por tanto, la Comisión nOl11bn~~~' 

vuelve, no sin haber recomendado ciertas precauciones de las,quepa
sado el momento nadie se acuerda y ..... los fallecidos a la tumba;,; ,Jos" 
enfermos a luchar con la muerte como Dios les dé a entender y los 
restantes vecinos a dar, si son cristianos, gracias al Altísimo, porqu,e: 
así plugo a El librarles del peligro. Sólo algún pobre hombre qlle:vjsta 
la causa reconoce responsabilidad ~n alguien; siquiera esté tan elevad,9: 
que no puede alcanzar con su iracunda mano, es elquedespotriq¡ 
pero a éste, sus convecinos, ya le tenían ,porextravagarite,' y ésto es 
nuevo motivo vara arreciar contra él, en burlas y mordaces alusiolJ~' 

Así, pues, todo queda cOmo antes; luego de una lige(a efervescet;i-
cia, nada, sino un vago recuerdo persiste. 

Para gobernantes y gobernados, éste es un menudo problema. 
Parodiando al poeta podemos decir: 

No es nada; 
un soldado muerto; 
pue'de el baile continuar. 

Sí; es verdad. ¿Cómo va a compararse el interés gl,le esto puede, 
tener entre representante5 del país, alque despierta la aprobación de, 
un acta de-Diputado? Y entre la gente.del pueblo no puede en, forma', 
alguna ser esto tan interesante como el acto de .la elección para repre~\. 
Sental1te: en Cortes de D. Procopio Pérez, ul'\ homb~e, afa~H~si,n19.4u:;; 
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~~nt.e ~\, wefío~o, eleqtprfl'lcy !p~y, poco m pJe stQ d~.~p.l,l.~s. (Ng¡ r~~'I~,;,li1~ 
:vu,eItp. a.: ver,~es~e.,Iqselec:cione~anterio~,es,en.las g;4el,~.e dióe.L,pu~~e'!: 
raza en su favor, hasta que volvió a a~¡val'lasrelJciIla~ en;!re +:~s., v(!~i:·: 
nos, para p~epararse el triunfo en las próximas. . 

" 

; 
'* * * 

'" .Si en la población en que sucede una desgracia de esta índole hay 
Veterinario Inspector de substancias, alimenticias y como puede muy 
bjen suceder; los animales enfermos causa de la infección pertenecen 
~ personaje adinerado o influyente, id y preguntad al Veterinario si es 
.menudo el problema que se le viene encima. Sino cumple con su 
deb~ (y esto no es creíble), si cede a la presión del cacique, la cárcel 
yel descrédito le esperan. Si cumple como debe, puede prepararse a 
resistir el cerco que le será impuesto, pues, para tamaña desobediencia, 
¡para tal abuso de autoridad, están justificadas toda asechanza, toda 
insidia, y el personaje en cuestión no perdonará medio hasta echar 

Juera de la localidad aquel miserable que desobedeció sus mandatos. 
, No cabe duda: necesita otro Veterinario más ..... respetuoso, más ... ,. 
adicto. Si falta al cumplimiento de su deber y le encarcelan, en vano 
pedirá protección al poderoso por quien perdió su libertad¡ pecados 
tan·horrendos no tienen perdón posible cuando los comete un emplea
'c1pdimitmto e insignificante. ¿Mas qué puedes esperar, mentecato,si 
te dejas esclavizar por noventa pesetas anuales? ¿Qué protección puede 
tener quien por ese mísero sueldo acepta cargo tan peligroso en un 
país en donde grandes y pequeñós, todos, confundimos el continente 
con el contenido? ¿Qué protección puede tener quien acepta esa mez
quindad y se hace tan pequeño que no puede' distinguirse entre 'los 
señores que más aHanto de la vida social se conquistan un sueldo im
portante que da honra y además provecho, siquiera su actuación se 
redulc·a a entorpecer ra marcha de' la máquina nacional? 

No te duelas de tu insignificancia. Sufre tu calvario. Entras en el 
círculo de los menudos problemas y tuya es la culpa. 

Para que te des cuenta de. tu verdadera i~portancia, considera que 
por una causa justificada has tenido g.ue abandonar el cargo. Si ,en tu 
pueblo el público está acostumbrado a que el servicio que prestas se 
cumpla con alguna rigurosidad, en seguida reclama, UN' s:uplente, y.a 

.,.este suplente tal vez se le paga decorosamente. Luego,si cuando: cesa 
la causa que te alejó de tus obligaciones, yuelves a dlas 'Y. acepÚ,s. el 
sueldo primitivo, <sueldo que, al ser entregado, .másbien parece, d0t1 a

dj;v0d~.c(mmis;eraciót1 <¡> 1~1p9snai' no :pu@,d~~ GjI;1;elar;te; cle,Ju,pF!<{lleñez, . 



· . .' . . . . . , 

b~és¡ eVqúftee1oe1donat'ivé'ggrafuftoses un' tmj~ér~bl~i"ÁllqJé :s~:1é 
c6rtmis~fi;esun:' (ksg~atYad0¡)ji' ál¡qúe;r~cib~li mosttasjsPá1gui:fdivei, 
q'!ttiláe¿ifupo1Í'ersé,'selé'desprecia;; , ,,: , .; , , 

,;' ¡' ;; 

Realmente no es comparable nuestro problema como problema de 
gdbietnd; con-elque suele plantear a éste la protesta airadade:uoos 
óbreros.Justa o injusta esta protesta, espontánea o provocada,avecés, 
es necesario reprimir el alboroto; y la fuerza pública, usando de: sus 
arma~, ocasiona víctimas inocentes casi siempre. 

Este es en verdad problema pavoroso. Cuando la sangresederra
ma, cuando la fiera dormida despierta y enseña su garra, aunque esc:uá:'" 
Iida y torpe, hace temer; su fiereza y sus rugidos, da'n a su protesta: 
grandeza y majestad., 

Sin embargo, un gobernante previsor que sabe ver, lo grav.e sin 
otro aparato escénico ,que la gravedad misma del caso, observa··que, 
sin ruido, sin alteración, sorda, pero continu,amente, el descuido ién;l:a 
inspección de alirpentos, hace víctimas más terribles en/verdad'cuánto 
más ignoradas, más sensibles cuanto más previstas, más lastiril'os-as 
c:uanto más fácil ,fuera evitarlas. ' 
, La imaginación de cada uno puede seguir el rumbo trazado'eh 
estas líneas; yo para muestra, ofrezco esos botones, siquierase-an 
menudicos. :j) 

ti ~ IJ 

Para el Alcalde de El Toboso. 

Gonzalo Díatl. 

LA. VETERINARIA TOLEDANA, órgano oficial d'e un Colegi0'l'ega:!
mente constituido, fué siempre respetuosa con todo el mundo y lúl;n'da 
tuvo en sUs discusIones o polémicas más armas que los razonami'éntos, 
que por muy fuertes o sangrientos que fueran, eran hechos con t6d-i!Js 
los deberes de cortesía para la persona objeto de la controversia.'; 

A nosotros quizá se nos pueda tildar de apasionados en nuestras 
campañas; pero siempre fué su causa el decidido afán de hacer resplafu-
decer la justicia y la verdad." . 
;' Para ésto, siempre fué lógicamente necesario quehubieril.:coritrin
cante y materia controvertible; pudiéramos o no llevar razón, perola 
lucha fué siempre noble y caballeresca. 

; +l'oy' se' nos' presenta' tll1'cáS0 'nUe'\T0:y' raro:; ,'uá;asunwíif¡i:te;'rsre'¡i¡dQ 



mérll'fue-n'fe:ptofesforia:l, nOpodemosentrarendisdusión por'n ¿haber 
éóHtrihcante ynoprestárse el asunto; poi lo abStirdo,acomentarse. • 

El Alcalde de El Toboso, después de iinainjusta e í1egardestitu~ 
dón pbr élcometida con el Inspector de Higiene pecuaria de ese 
pueblo, no tuvo más remedio que reponerle obedeciendo órdenes 
superiores, no sin extender el correspondiente título administrativo 
del cargo. 

El Inspector de Higiene pecuaria toma de nuevo posesión de su 
cargo, y esta es la fecha, desde hace dieciocho meses que desempeña 
su misión, que no'ha recibido ni un céntimo de su haber consignado 
en presupuesto. 

Nosotros quisiéramos oir al Alcalde de El Toboso los razona
mientos que pudiera aducir para cometer semejante exabrupto, para 
téner ese contrincante de que hablábamos antes y decirle lo que ahora 
hO queremos. 

Indudablemente, el Alcalde de El Toboso cree que un Veterinario, 
ejerciendo honradamente su cargo, ajeno en absoluto a ese constante 
medro de los políticos de los cacicatos pueblerinos, está solo; no lo 
crea el Sr. Alcalde de El Toboso; detrás de ese Veterinario existe un 
Colegio Oficial, que no sólo lo defiende, sino que ataca al que trata de 
tiltrajarlo. . 

El negar el sueldo a un funcionario que le tiene asignado en pre
supuesto, no quiere decir más qUe, o hay enemistad personal, o. que 
ese haber va á parar a otro bolsillo distinto de.donde debe ir. 

Lo primero, no es razón; en la Alcaldía 110 deben existir amigos ni 
enemigos; solam~nte cumplir y hacer cumplir con las leyes, es la mi
sión de los Alcaldes. 

Lo segundo, guardarse indebidamente el dinero de un funcionario 
municipal, nos resistimos a creerlo; se necesitaría tener un tupé que, 
necesariamente, el Alcalde de El Toboso no debe tener. 

Entonces: ¿cuál es la causa? ¿despecho de que el Sr. Gobernador 
deshizo la mala acción cometida por el Alcalde de El Toboso, desti
tuyendo injustamente al Inspector pecuario? 

¿No comprende que según ordenó una vez el Gobernador, puede 
oidenar dos, tres veces más, y serán otros tantos badilazos en los nudi-
110s que llevará el Alcalde de El TQboso? 
, ' En este asunto no cabe discusión ni polémica; la razón es de una 

C1arldad tan meridiana, que no hay más que obrar enérgicamente. 
Aconsejamos noblemente al Alcalde de El Toboso desista deesá 

aditudabsurda y cum'pla·con su deber,ordenando inmediatamente se 



le,aponen ·al V~terinariiO .sus haberes; esto sin perJuicio, daro es, de qUff ..J .1; ~ "; './ " ¡ ' . ." ~ ." ,~, ¡.I .. ".,., _ ' •• • :. , , • . o,, ')' ., • • 

el S~.: qo~erl,lad,or tpme parte en elasun t~), con, larec\itudyautori~ad 
q1;le~lcasor,equ¡'ereJ para, haceÚocumplir~ , , " 

" N()s .compJ~cería fuera hecho espontáneamente, con sólo e;st~ e,xt;Í; 

tadón,de, LA VETERINARIA; ,no queremos llegar a más. 
,',' Ahora; si el Alcalde deEI Toboso 'l1os reta a luchar, l() sentiretn()s 
por él. Estamos ,acostumbrados a quitar de su sitio a aquellos Alc:aldes 
que abiertamente faltaron a la ley ya que no se aprueben lospresu-, 
puestos municipales que no estén como es debido. 

, Oonservas alimenticias. - Preparación de las carnes, pescado¡ Jecpt¡¡ 
manteca,frutos, hortalizas y legumbres, por los Ingenieros Ind,4strial~~ 
Sres. Balaguer y Vidal. ' ' " " ,

Contiene los' más recientes procedimientos de fabricación y los 
mejores métodos de análisis de las materias y conservas alimentiéiiis¡ 

Es-obra eminentemente práctica y describe, con gran claridad 
~uanto se reJaciona con las materias alimenticias, sus alteraciones; 
métodos empleados, conservación de la carne, de Jos pescados, de lps 
huevos" de la leche y de la manteca, de las legumbres y hortalizasyde 
los frutos. ",: 
, Un tomo de 256 páginas, esmeradamente impreso, con 44 graba

dos, 5 pesetas ,en Madrid, y por 5,50 pesetas se remite certificado di,ti,;,; 
giéndose a la Librería de Luis Santos, editar, Carretas, 9, Madrid.E;n:; 
c,uadernado en tela, 1,50 pesetas más. 

* * * 
Memoria del Colegio Oficial Veterinario de, Santander. - Hemos 

recibido la interesante Memoria anual del Colegio de Santand.er; en 
ella se detalla minuciosamente la plausible labor de aquel Colégio. ,¡, 

Agradecemos el envío y felicitamos a su autor Sr. Aguinaga. . 

: ':. 

El Cursillo del Profesor D,echanibre,' 
Ya ~s.tá acürdadü 'el prügrama del cursillo, que ha, de.dar en la 50dedadde, J3io,lügía, 

de' Barcelül1a, el. ilustreProfesür Dechambre. Este mag'níficü prügrama versar{sobre 
el tema genenil "Lá her~nciay sus aplicaciünes a la predUccióri animal",; y cüñstará 
de las cuatro, siguientes conferencias: " , ';:' 

" u l.-La .transmisibijidadde lbs catact~r~s, " 
:.,Caractere.,indiviQ,Ualesy:s~xuaJes;: i:' 
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Anomalías y mutilaciones. Mutaciones; caracteres adquiridos y variaciones pro-
gresivas. 

H.-La transmisión de los caracteres. 
Herencia unilateral y h. bilaterál. 
Herencia directa y h. cruzada. 
Herencia ascenfral a atavismo. 
Telegonía. 
I1I.-Herencia mendeliana. 
Hipótesis sobre la naturaleza de la herencia y ensayo de interpretación d~ los 

fenómenos hereditarios. 
IV.-La herencia en sus relaciones con las crías, perfeccionamiento de las razas 

'1 mejora de la producción animal. 
La herencia en las uniones consanguíneas. 
La herencia en el cruzamiento y en el mestizaje. 
El atavismo y los libros genealógicos. Aplicaciones a la ganadería." 
Respecto a las condiciones de matrícnla para este interesante y sugestivo cursillo, 

que comenzará a últimos'del próximo mes de Marzo, no pue¡:!en ser más sencillas: 
Basta coq dirigir uná solicitud a la Sociedad de Biología, de Barcelona, pata qUé, sin 
satisfacer derecho alguno, se considere inscrito como alumno al solicitante. Es de 
suponer que a este cursillo asistan cuantos Veterinarios puedan hacerlo. 

Muerte de D. Julio Burell. 
Copiamos de La Semana Veterinaria: 
"Como segurámente sabrán ya todos nuestros lectores, 'por el estruendo que 

produJo la gran Prensa diaria, ha muerto este. ex Ministro liberal. Su paso por la 
vida política, no obstante lo que se ha dicho en contrario, fué una serie no interrum
pida de desaciertos, y de algo mucho peor y más censurable. fué el Sr. Burellul10 
de 105 políticos más funestos que ha padecido España, y nada habría perdido el país, 
y la instrucción pública hubiera ganado mucho, con que hubiese dedicado sus acti
vidades a cualquier profesión de índole privada. Por complacer a los periodistas que 
a diario le prodigaban adjetivos hiperbólicos, cometió incontables atropellos desde 
los Ministerios que desempeñó. Creó Cátedras absurdas para colocar a paniaguados, 
instituyó enseñanzas f;lI1tásticás con el mismo objeto y distribuyó costosas y pinto
rescas pensiones entre sus contertulios. La Veterinaria española le debe la gran 
afrenta de la Junta de Administración y Patronato de la Escuela de Veterinaria de 
Santiago, verosímilmente creada para complacer a un periodista. ¡Descanse en paz, y 
ojalá !Jo nazcan ya más poHticos de su estirpe moral! 

Ruego al Sr. AdmInistrador de Correos. 
Respetuosamente rogamos al Sr. Administrador de Correos de la Central de esta 

capital,dé órdenes para que no se extravíe ningún ejemplar de LA VETERINARIA 
TOLEDANA. -

Son ml1chas las reclamaciones que recibimos de los compañeros establecidos en 
los distintos pueblos de la provincia de que no llega a su poder la Revista. 

No dudamos del notorio celo y rectitud del Sr. Administrador que será atendido 
nuestro ruego. 

SUCESOR DE J. PELÁEZ 
Lucio, 8 y lO, telefono 32. 


